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RECUERDOS H ISTO R IC O S

X A B A T A U A  B X  XASJEAV&S (J).

y

A tregua ciilrc lus rristianos d* £ »pa ía  y 
el rey de Marruecos acabala de espirar, a

------- ^  «lempo que los reyes de (iis l i lb  y  Aragou
llevaban por todas parles sus viclorioso* peudoiies, reeuu- 
quislando la herencia de sus padres.

Irritado el miraioamoliu Mahomad Kaater (2 ) por las 
pérdidas que el islamismo Sufría diariamente en España, 
determina vengar i  todo trance las injurias de su secta y 
los insultos hechos al Coran, y  reuniendo un ejército po­
deroso de afficanos desembarca eu las playas de Andahtcia' 
los régulos de España vienen á juntar sus ha«sles con las 
tropas extranjeras, y Aiabomad se pone al frente do un ejér­
cito de mas de medio millón de cvmbatienles.

Agoviada la Iberia (x>n sn peso Lmxd eii torno de si 
una mirada dolorosa , y temió ver renovados los infaustos 
dias de Íruriíia/f<c y  y  gimió por la libertad Je
sus hijos , amenazados de horrenda esclavitud. Eáttunres 
lanzó un grito guerrero que resonó eu las inonlañas de Oai 
y  en las hondas cavernas del Pirene-, y  4 su voa sus hijos 
se presentaron armados, y depusicroti ante ella las mútiias 
rencillas que los tratan discordes.

y a lie n itt  Abnahadts, hijos d e lp ro fr la , id  á  re ta r ú  
todos los príncipes cristianos con córteles y  pregones, y  de­
cidles ijue Mahomod los espera en España ; decid también 
a l m a fti de R om a , rjite Mahomad h a  jui-ado coiotar su 
enseña sobre ¡a cúpula de S. Pedro , y  gue e l pórtico s r r -  
vii-d de establo á  sus caballos. Ibce, y parlen sus enaisarios 
hácia todos los ángulos de Europa.

liorna aterrada responde oon un grito de horror. Débil 
cual la viuda cuyos hijos han bajado á b  región de las som­
bras, no puede oponer resistencia á la fuerza, v  ea su do­
lo r  levanta sus manos al rielo, ile donde espera su socorro.

E l Santo Padre ¡sale descalzo por b.<i calles de b  ciudad 
santa; todo el puebla se precipita tras él en fervorosa ro­
gativa, y hasta las vírgenes del Señor abandonando sua si­
lenciosos retiros, siguen destocadas y llorosas al pastor 
de la grey de Cristo, que camina silencioso hácia la Basíli­
ca de Letran.

El arzohi^o de Toledo, Rodrigo Jiménez de R » b ,  di- 
r i ^  la pabbra a l pueblo cristiano: Italia, Francia y  Alc- 
inauia esenrhan su voz, y  k  cutregan sus htj,)S  para qnc 
coloque sobre sus pedios b  cruz bermeja. Semejante en* el 
zelo a l eriuilaño IHdro, iaas pru ilciil8:qt» é!, se po- 
« « •a l fíente dc.íó.UOydnbntcá ton  12,tmu rabalios y  los 
comí neo á U  vega de .Toledo.

E l ejército cristiano abenza. ' Maliomod desde lo alto 
de Sierra Morcua ve  caer eu manos-de loa cstranjeros sus

(0  S.i,eBjl,araod.lMb<>r5elr»la.lo«l*m*erLici»»l*«o,rr»5s
del SeDunerio, c o r r e s p o n d i e a t e  » 1  a ñ o  d . ,  i S 3 , , .  c r e o m * - , , ,  a od f^ . 
g r s d a r a  a u o M l r o s  l e c t o r e s  a l g u B a s  de las « u t i e i a s  q u e  ,-o e s t e  acú­
calo s e e s i s m p a n ,  p o r  ser m e n o s  c o u o c i r t a . s .

(s )  F.1 verde llamado asi por eJ cobr do fU tiahaaie

castillos de MaUgmi y Cabtrava, y espera impasible que el 
tiempo 7  e l éliáia obren sus electos. Sus cálculos no salen 
creados: el ejército cristiano, compue.cto de tan heterogéneos 
elementos se disuelve por si mismo: 4 la manara qne se 
desploma, un pesado murallon ijue la mano del artífice 
inoaperlo elevó sobre un débil cimiento.

;C«4n Lien pudiéramos aplicar á nuestra triste j » t r ia  
b  que decía el pnjfcla de Israel cuando reprobaba su alian­
za con loa Fgipcio&! | A r  de t í  España, gue f i a s  en t i  e.v- 
tranjera'. te aposus sobre una ruña casrada. gue se.nm/pe- 
rtr, y  si¿s peda zas lastimarán tu  memo.

Dónde están los extranjeros de b  cruz bermeja? ¿dón­
de loe que poro antes dcsañaban todo el im perb muMilaian ' 

¿ Se lian marchado poir falla ik  víveres’
A o : el rey de Castilla tenía preparados Gu.ttUU a rros  

paro b  conducción de vituallas.
¿ Se han marchado, porque hayan sido mal recibidos de 

los. españoles? Tampoco: eu todas partes han sido agasajado.s 
y acogidos con la mas cordial hospitalidad.

¿Pues qué ha podido motivar su deserriou á pesar de las 
ezhorlacburs de sus gefes, y de loa obispos de ^arbema v 
Aanies?

i A h ! los que v fu b n  á pelear con medio m ilb n  de in- 
fuics, no han querido soportar el clima de Esjiaña,

ñio teniendo que culpar á b  nación, culparon i  su 
hermoso cielo.

España ha quedado abandonada á sus propias fetozas; 
pero e lb  aunque sob  sabrá vencer.

Pedro II  de Aragón conduce treinta m il infánics y  diez 
m il caballas : allí marvha b  flor de Aragón y EataluQa en 
pos de los pendones de í ’uleh y  C rge l, de A ybur, Ramcu 
y  E'errentk de E u n a , de t'errench de E itari, cuyos donce­
les babbn de ser b s  primeros eu tremularsobre los muros
ik  L'beda e l estandarte de b  fé y  las sangrientas barras.

El nuevo rey de Portugal cmbaraaado en los asuntos 
de sn reino, siente e l no poder arudir eu persona, poro em- 
hia b  notrkza de sn reiuo, formando uu oscuadron p «¡iiC ' 
iio  pero lucido.

Castilla no cuenta sus scddados, pero pone en c4M{>aiÍa 
cuantos puc<leu enipuu.-ir bnza, y  embrazar adarga.

Solo el de Iveon recuerda antiguas qnereltas, y  {«d e  cas­
tillos si ha de dar soldados, mieutras que Sancho dc r^var- 
ra , que poco tiempo .antes al regresar de .\frica apenas hahia 
encontrado terreno dc su reino donde fijar su planta, arma 
su.s valerosos numeañeses, y se presenta resignado a f frente 
dc uu ejercito numeroso y  aguerrido.

Mahomad, cual ave agorera, espora su presa dtSsde lo 
alto de las rocas dc Sierra Morena. Ve huir b s  •rtrazrjtTo.s 
y  avanzar b s  españoles: lairtbim ci avanza seguro de l,i 
victori.a. Ya  no qircpara l"s mctlius do ataque, pues sus dis­
posiciones so reducen 4 cortar b  i'CtIraJa, y eu brete el 
e jcm lo ' crbliano se vé rodezd”  por los hijos do Ismael, 
que b  ce rea u entre los iuo»te*‘«oino con tina red.

K1 conseja propone 1* retirada, poro el rey d e íb B lilb  
manda avanzar, y  poniéndose al (rente del ejercito roa hc- 
nüeo denuedo: rji/o,dicC, r »  fog ite  ¡ota á nos , y  liios  Ja­
rá  su vohintad.

l i l  ciclo lia premiado b  coiifiáriza de D. Alfotisoi Un 
pastor milagro.'o ha conduíido el ejelvilo ai través de los 
precipirws, y gubdos por el ios cristianos han ganado b  
rima de b s  muiilañas.

¿Ib'indc esta el pastor milagroso? ¡adóiide ha idoalsal-
v.vdur del ejercito crisliauo! ¿Ea un ánSt^li d «  S; Isidro
labrador?

MauoDiad salo de su magnífico pabellón dc seda car­

ne
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s;

Tnesi, y  al ver en el campo inmediato ondear desconocidos 
pendones, brama de cólera por tener tan próaimosaquellos 
enemigos que pensaba destruir en ia hondonada. Pero si 
bien ha perdido la ventaja del sitio , aun le resta la supe­
rioridad del número.

Ordena sus bates y  sale i  desafiar & los crislíanos, estos 
])Crmanefen quietos en sus tiendas, siti bacer caso de los 
i-orredores enemigos que llegan i  insultarlos liasla sus mis­
mas barreras. Los escuadrones del mirainamolin han espe­
rado hasta ponerse el s o l; pero los crisliauos han esqui­
vado la pelea.

A ü a ia r, dice Mahomad Ú uuo dc sus oficiales, Tnouia 
a ! punto á  caballo decir á los alcaides dc ISaeza y
Jricn , que los crisliauos i-sUin perdidos : que sus reyes se­
rán bien pronto mis e.s<7at>o*, y  que n i uno de sus Jo/*ío<foit 
escapará de la  red que les lie tendido. V iles  todo lo  que 
has -visto, y  haz que estas nuevas resuenen á  ¡a otra par­
te del mar.

Alfonso por el contrario recorre su campamento, y 
ordena que el ejcrtilo desranse también al dia siguiente: 
Mañana , dice , es domingo y  debemos invocar e l nombre 
del Señor. E l  lunes 16 de Julio mediréis vuestras lanzas 
ron las de los agarertos, y  coiaseguireis la  viciaría que Dios 
■vos tiene deparada.

Vuelve >rahomad i  sacar sus tropas; y al ver á los 
cristiaBos quietos dentro de jus vallados, quisiera atacarlos 

I dentro de ellos. L a  desesperación es iem ibie, le dicen los 
anrianos , dejad á  esos canes que se rindan (i se mueran 
de ham bre , pues el gran A lá  los ha entregado en vues­
tras manos.

.\Igunos irabes se acercan galopando hácia los cristia­
no», y  arrojan sus manoplas dentro del campamento. £ii 
aquella época los paladines cuando no lograban un campo 
■le batalla, buscaban un palenque para el torneo,

Alfonso se v ió  en la precbion de permitir á sus ca­
balleros que saliesen á lidiar con sus retadores. Auibos ejér­
citos eran espectadores dc aquellas escaramuzas y  combates 
parciales ra l dia siguiente los espectadores habian de ser 
actores en otro drama aun mas sangríeulo.

La noche tiende su tupido velo sobre ambos ejércitos.
Mahomad embriagado de placer y  gloria se feltcUa á 

si mismo por su futura prosperidad. Recostado en muelles 
almohadones recapacita las sentenciosas palabras que ha dc 
proferir, cuando se le presenten los cristianos pidiendo ra- 
pilulaciou, y ofreciendo rendirle parias y  tributos. ¿Qué 
destino dará & los tres reyes , que al dia siguiente ostarín 
en su poder muertos ó prisioneros? INi aun remotamente 
le ocurre la idea de que sus escuadrones puedan ser destro­
z o s .

De la misma manera toda la morisma saborea de ante­
mano la victoria que cree segura, y  calcula los despojos 
que le cabrán cu suerte.

Por el contrarío en el campamento cristiano todo es si­
lencio, todo precaución: en vez del sonido de los pífanos 
y lilies dcl campo vecino, apenas se Oye mas ruido que el 
del escudero que limpia y  acicala su armadura, <5 la ruda 
■iutiga de los almogabares que dirigen su plegaria á la pa- 
h-ona de Aragón.

Los seilores conferencian dentro de sus tiendas, y los 
peiitei-os se reúnen en grupos á la claridad de la luna. En- 
ire tanto los reyes, acompasados de sus mejores caballeros, 
recorren el campamento dando disposiciones, y exhortando 
4 los soldados. Estos escuchan sus palabras con avidez, y 
las repiten con entusiasmo: en todos los reales se repite sin 
eesar: m il veces m iteiios antes que vencidos,

.A las dos de la madrugada el ejercito cristiano di.spier- 
ta al ruido de los parches y clarines: ármanse todos presu­
rosos , y  corren á ocupar su.s puestos.

Según la táctica dc aquel tiempo, el ejército estaba di­
vidido en tres cuerpos; á la derecha los navarros, los ara­
goneses i  la izquierda, y en el centro los castellanos. A  
vanguardia lo.s cal>a}lcrus de las órikacs militares, y  parte 
Je ia gente de las villas de éiastilia, al mando dc D. Du^o 
Lopes de flavo , el resto con lus SUU extranjeros que habían 
quedado y  los portugueses eslalun colocados cutre el cen­
tro y lus llancos.

El sol los halló ya en orden de balalla, y  sus primeros 
destellos se rcüejarou sobre un lago dc picas y coseletes. En­
tre tanto varios preste.s, coiocadusenpaiagsseiuineulcs,co- 
lebraban el saiilu sacriiicio, y  los suklados crisliauos la oían 
con toda revereneia, quizá por la última vez.

¡U n  sacrificio inrrueuto sobre aquel mismo suelo que 
dentro dc poco tiempo había de ser regado con la eaugre 
dc.2t)(i,(lOU infieles!

Mahomad no .se hace esperar; despliega á vista de los 
cristianos su ejercito de 300,000 infantes y 185,000 raba- 
llos, divididos en cuatro lincas, y  pone delante 85,000 
raballeros sarracenos dcscendieules délos .antiguosnirmidas 
y montados romo ellos en fogosos rorccles. TTa mandado 
construir para su seguridad un corral ó vallado cercado de 
cadenas dc hierro , tras (le las rúales se hallan formadu.s 
50,000 negros, cuvos atezados rostros contrastan con el 
brillo dc sus lucientes petos. A  retaguardia 30,000 caballos 
escogidos sirven de custodia y  forman la reserva. No hicn 
se han arreglado las haces el miramamolin sube sobre un 
cadalso ó tablado que se bahía construido cu e! centro 
del vallado, y se presenta vestido con la túnica negra ds 
Abdel Mumen , padre dc los Almohades esta túnica de su 
predecesor es una prenda mas dc la victoria.

Varios santones venerables rodean á ^íahomad, y  le 
ofrecen la protección del gran profeta. .V su derecha uno 
dc ellos tiene abierto el Curan : á la izquierda otro de los 
confuleiiles dc SlahumaJ empuña su alfauge Jesembainado. 
Señar., le dicen los santones, teneis en vuestro fa-vor ia  
fu e rza  y  la  doctrina.

No bien se ba dado la señal de acometer ruando los 
musulmanes »e arrojan contra los cristiaiaus con -la celeri­
dad que el halcón se lanza sobre su presa. Pero el Sefior 
de Vizcaya, y  D. García Romcu lea saicn.alencuentro rou 
sus respectivas tropas, y les ahorran la mitad deb camiaa

¿Quién será capaz de pintar aquel prin;er cncucnlro, «1 
choque de cien m il espadas, los alaridas dc los combatien­
tes, y la nube de Hechas á cuya sombra pudieran p »l4i«r\  
según- la valerosa e.spresiou del caudillo de los.qauticutos 
espartanos?

¿Quién podrá referir las acciones valcKMas, y  los.g;hH- 
riosos hechos de armas de aquel dia por si«oprc,Bt«moBa- 
bie, en que se deeidia la posesión de E jpaia , y ‘hi qne «n os  
trataban de sostener su conquíala, y  otros de recobrar- la 
tierra de sus padres?

Pero en vano inlcolaa ios musulmanes contrarrestar 
el pujante esfuerzo de ku>‘'- erisátauos; las primeras iúieos 
están desordenadas, y desbarata* en »u fu gad  lasque vieaea 
en su apoyo. Los pendones de EspaSá abanzaii por iadse 
partes, y  la consternación se apodera de los hijos dcl profeta.

Mahomad patea dc cólera, y  golpea su frente con furor: 
en su frenen la blasfemia horrible se escapa de sus labios; 
empuña su alfanje, y  bajando del tablado cabalga sobre na 
caballo de hermosos colores, hace sonar gran número de 
trompetas y  atabales, y  arrojándose en medio de los fugi-
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tivoa, los f^horla fí ijue sean huertos, no fe dejen en /ro­
dee de los eristianos.

Entontas los musulmanes coiilifnen sus fu jilivo » ror- 
celís , y  avergoniados de su robardía apelan de nuevo i  Su 
va lor, y  dan tornada sobre los erísliaiios.

Mirando estaba el buen rey D. Alfonso desde lo alto de 
una roHiia cuál avanzaban sus Irosas, llevando en retirada 
aquella confusa morisma, cuando de repente vid turnar á 
la pelea los fugitivos, y que sus gentes prineipialianácejar; 
no pudo sufrir el pcebo valeroso del monarca la idea de 
una derrota que iba á dejar perdida á toila España, y trató 
de meter espuela á su caballo, para entrar cu lo mas bravo 
de la refriega. Etiloiires se pusieron por delante los prela­
dos y  fidalgos que Ir acompañaban, y le representaron la 
temeridad de aquella arción, «xborláiidolc á qne consers ase 
aquella vida tan preciosa, cuya pérdida seria tan sensible 
romo una derrota.

Poco después viendo que los moros volvían A l>alirse 
con furor, esclamó dirigiéndose al artobispn D, Rodrigo que 
no se apartaba de su lado.

—  Arzobispo, yo y  vos muramos ai)u!.
— Ab/i, Señor, non m o rir , porque vencer hoheides.
—  Pues avanrrmos para acorrer 4  los primeros que se 

hallan en grande cuita: —  y  viendo que uo le dejaban , es­
clamó otra vez,

—  Muramos aquí, arzobispo, que esta es muerte hon­
rada.

—  D a r  eos ha la vicioriarutestro Dios (dijo !). Rodrigo), 
y  s i dis/rusiere otra  cosa todos ¡os que aqiii esfamo-i m ori­
remos ton vos:
y diciendo esto se le puso por delante, snplirándole mira.se 
por sí.

(• )
{>) E f,^ ,s la p s la 'ra  /ue drjo (s.'|un refiere el ardpreslcniego 

Rodriguei de Almela) k  opsdrtaron d,4jxre¡ hs viUan. 7de Medino- 
.y  el  rer V ,  , eaasdu le supo, tamo fuese juslielerc fizo por
redo gran / ¡lu je , ca f fh a  /serquizo fiso n,alar por ins'ieiu ¿todos

<ju6 to uptdrfar,jñ,*>

Kn vano se esfuei-za M.alioiiiail, en vano iiirrepa á sus 
eaballero.s y  se mete por lo mas Lr.ivo de la ¡K-lra, en rano 
intenta lueliar cónica su fatal ssitrella. el Im o r  sc ajwdcr.a 
de loa orgulio.sos musulmanes. ,.I)e que sirve que el sosten­
ga el centro, si los tlanros están ya dcsiierlios, v biiseau si< 
salvación en la fuga? al paso que la coiislcriiacioii sc apo­
dera de sus soldados, los crislinnos, cuibravccidos con el 
ejemplo de su rey, y hasta de los prelados, ri'dcd>lau sus go l­
pes y se abren paso por metlio de las linca.' ya dcslieciia.'.

El peligro es cada vez mas inniiiieiile: ya oye cerra de ‘ 
SI los gritos de victoria y el formidalile .^iidiu/o y  á  ellos. 
Los aragoneses van á lo lejos per>iguicndo los fugitivos, 
mientras el rey de Aavarra acosa á los atezados afri­
canos, y .ve prepara á romper labarrrra de cadenas. Su.' 
mas fieles vasallos, la llor de s «  ejen ito lian sucumbido y 
yacen exánimes en derredor suyo. Alialldo ron el peso de 
tan ine.sporada adversidad arroja de sí l.a liiiilca de Abdvt 
Mumen, aliandona su hermoso corcel trasjia.'ado de varias 
Hechas, y fia su salvación en la velocidad de un mulo.

\olviendo la vista 1). Alfonso liácia sus tropas, vió que 
los aragoneses y navarros llevaban lo  mejor de la j>elea, al 
paso que su primera línea babia .'ido desbaratada por ha­
ber cargado sobre ella toda la reserva del ‘Mirainaniolin: 
variossoldadosbabiaiiv licitóla.'espaldas, y  arrastraban con­
sigo sus gefes y  banderas. Euloners el rey, eniarámlo.sc rou 
el arzobispo y enseñándole uno de los pciuloiiesquc volvían 
baria atras, le d ijo, ¿Ab i 'Cm cual torna la  seña de Don  
Diego  ?

Estaba cerca del rey un vecino de Medina llamado An­
drés Boca . y reparando la equivocación del rey , le dijo i

—  S e m r, cierto non es a,/urlla la  seña de D . Diego de 
H a ro  -parad  mientes 4  la  delantera, y  oereis i r  vuestra 
seña, y  4  par de r ila  la  dr D . Diego, » otrosí la  seña de! 
conde D . A lvaro de la ra .

— ¿Pues cuya es aquella seña del lobo prieto ( I )  que 
torna?

—  Señor , porque e l osso de M adril es prieto en campo 
blanco, cuidades que es la  seña de D . D iego, /lor ¡os lobos 
prietos que tiene en campo blanco. Cierto ios que fuyen nos 
ios villanos somos, ea tos fidalgos non (2).

Entonces el rey, sin hablar palabra, arrancó una pira de 
manos de un esi-udcro, y  metiendo espuelas a! caballo .se 
dirigió hácia los fugitivos grilaudo; ¡O  v a s a llo s  >• amigos', 
¿qu f e s  e s to ?  t o r n a d  á ta  b a t a l la ,  que este es e¡ buen d,a 
d e  g r a n  V i t o r ia , que D ios vos quiere dar: y  viendo que 
algunos seguían huyendo , con .tu la n z a  (dice la Crónica), 
/Izalos tornar m al d e  su g r a d o .

FI rey de .Navarra, después de haber arrollado lodo el 
costado izquierdo del enemigo, vino á caer sobre el campa­
mento, y  sc apoderó de la tienda Je Malioinail, habirnilo 
roto la cadena que le cercaba, y dejando innertos ó  cauti­
vos los 5n,im0 negros que la defendían. Fu memoria de 
tan gloriosa hazaña añadió unas cadenas por orla de su 
escudo (3).

Entre tanto el rey de ílaslilla hacia perder terreno á los 
moros del centro, los cuales se retiraban hácia su campa­
mento, dcfeiidiétidosc con obstinación: pero cuando lo vieron 
perdido y  frustradas sus esperanzas de socorro, decayeron 
dcáu iiiio, y principiaron á huir prcripiladameute hácia 
la derecha.

Por desgracia suya el rey de .Aragón sc Labia aiielan- 
tado porsigtiiendo á los fugitivos del costado derecho, y  al 
huir aquellos infelices de la cuchilla de los castellanos, v i­
nieron á raer en las picas de los aragoneses, que hicieron 
uua raniirfria 5̂p'’)nto54.

í ' r i  ya muy «ntra«ia U  noche cuaucio el rcy ele Aragón 
seguía aun á los fugitivos. A l verle entrar el rey de Ca.v- 
lilla en la tienda del Miramamoliii donde le esperalia, 
observó que traía un gol[ie de lanza que Je había he< ho 
saltar la armazón de la loriga; y abrazándole esclamó en 
tono festivo: Cormano, .señor, .sabor habia qw'en tvs este 
golpe dió d r  non criar rey.

Horrible fue la carnicería que sufrieron los moros en 
aquel día aciago para ellos, pues murieron 2ilO,IH)ll infan­
tes y 3U,lllUi caballos, sin que los cristianos perdiesen mas 
que 25 hombres.

.Asaz impacientes se ballaliau los vecinos de Raeza 
esperando por momentos ta noticia de la derrota de lo ' 
cristianos. Dos emisarios del Miraroainoliu que habian lle­
gado después de Aliatar les habían avisado que por segiiii 
da vc'z habian rehusado la batalla, y que todas las señales 
promislicaL.vn una completa victoria, l  ii vigía avisó que 
descubría cinco caballeros que se dirigían á la ciudad, y  al 
punto se reunió casi toda la población á la puerta de ella.

—  .Aláos guarde, dijo el alcaide, ¿qué felices nuevas no* 
dal.'de uiieslro IMiramamollii?

—  ¿Tallin desfigura la adversidad que le habéis desco­
nocido cu persona? entonces los musulmanes se postra-

( í )  Est>o cadenas se pusieron en el altar niajor de U catedral de 
Tíldela (que culunces eia colegiala), pero en el dia uo están en élí 
ignoramos lo que sc halirí heelw de otl,!'.
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ron en su presencia, y tocaron el suelo con sus frentes en 

sefial áe respeto. . . .
—  Nuestros pecados, continuó Maliotnad, lian escitado la 

indignación del profeta: A lá no ha querido socorrer á sus 
hi(os en el dia de la adversidad, y ha puesto la victoria en 
manos de los infieles.

Cúmplase la voluntad de A lá , esclamaron los vecinos 
de Baeaa, y rasgaron sus vestiduras, y echaron polvo sobre 
sus cabezas en señal de dolor.

¿ Y  qué deberán hacer vuestros fieles vasallos (preguntó
el alcaide) en tan dudoso Iraiu'*?

Amigos, dijo el M iramamolin, no estoy para dar consejo 
ni 4 vosotros ni á m i: Dios os favorezca; y  montando en un 
caballo que le habían traído, corrió á rienda suelta hiña 
Jaén, donde llegó aquella misma noche, para ser portador 
de tan infausta nueva. El que por la mañana había tenido 
50,00U infantes y  30,ÜlKt taballeros para Su custodia, llegó 
por la noche á J.aen sin tener un escudero que le ayudase 
i  descabalgar.

A l dia siguiente se hizo el reparto del despojo que se 
había cogido cu aquella jornada, llahia dentro del campa­
mento de Mahomad una inmensa cantidad de oro , plata, 
aljófar, piedras preciosas, estofas de oro y  seda, caliallos y 
Armás de gran vaior.

E! rey D. Alfonso se negó á repartir la presa por si 
mUmo, y  tomesionó para ello á I). Diego de Ilaro,
señor de Vizcaya, que se habla cubierto de gloria mandan­
do la vanguardia. Conociendo D. Diego el genio liberal y 
generoso de D. Alfonso, hizo la partición en e.stos términos.

Señor , lodo ¡o (¡ue eos ̂  nos los f/osdalgo finiremos 
de esta batalla, conviene saber lo que está en e l to rra ! que 
Miramttmolin había cereado de cadenas, sea iodo de los 
re jes  de Aragón j  N avarra , y  á vos. Señor, doy la hon­
ra  de ¡a batalla que á  eos es debida , y  todo el haber y  
despojo de fu e ra  del carral todos los que lo ovieron, lo ayan 
cada uno como lo  aleanzá.

Don Alfonso y  los demas reyes se dieron por satisfechos 
con esU reparto , y D. Diego alcanzó fama de discreto y 
buen servidor de su rey.

Dieron ademas al de Aragón la tienda de seda del M i­
ramamolin , que era toda de seda carmesí y de un valor 
escesivo, tanto por sus adornos, romo su grandeza y 
hermosura , juntamente con el pendón imperiai y la lanza 
de Mahomad. Luego que el rey D. Pedro recibió estos des­
pojos , llamó á uno de sus caballeros y  le dijo: "Tom ad  
este pendón y  l/n adto d Rom a á  nuestro santo Padre Ino­
cencio n i- ,  decidle de nuestra parte que se coloque en la 
Basílica de S. Ped ro , para que se cumplan en parle  ¡as 
amenazas de aquel perro infiel.

V . DE L i F-

.. 1-

B l. CHICO E S T E T A V .

TEnrBita p a it e .

I f  J-iiando á los que le miran 
con rostro altivo, sereno, 
delante de un cnicifijo 
está en la capilla et reo.

No es la impudencia del cnineB 
ni un desesperado esfuerzo 
lo que su calma revela , 
lo que cooforta su pecho.
Que en su pecho no se abriga 
aquel torcedor funesto 
que al corazón martiriza 
coa tristes remordimientos.
N i la conciencia le acusa,
que no es la conciencia uu pueblo,
ansiosa de ver al O tk j
pirgar delitos agenos.
Ni pruebas hay del delito , 
porque pruebas nunca hieroii 
hallar á un hombre sentado, 
y hallar á su lado un cuerpo.

Pero entie el crimen y Estetts 
liav sin duda algún secreto, 
que del juez la torpe cirnria 
no es bastante á descorrerlo.
V echando por el atajo 
eu tan injusto proceso,
siu ver que pues no bay hnida , 
bav en la imierle misterio ,
V descubrirlo no pueden
ni el vivo hallado ni d  muerto, 
dice, que el vivo perezca 
en sacTificio cruento, 
porque la lindiela pública 
es el interés primero.

Y  aunque muera un inocente.
V Amar no viva por eso, 
poco importa , que la vida 
de f-sletatt es lo de menos.

Y aquel juez no es asesino, 
y dáiile riquezas, premios; 
que al cabo una ley 1c escuda. 
que otros jueces eseribieron.

Asi: pues la ley lo manda. 
sacan del lúgubre encierro 
á un hombre entre muchos hombres, 
de su agonía sedientos.

Delaiile van los muchachos, 
de los saldados huyendo, 
y  gritan: va viene el Cárco.
T  contesta el pr^onero;
,. Manda el rey que el Chivo Edei-ñs, 
¡>or susdeHh ! horrendos, 
ahí rcadn sea: una salve 
rezan las viejas al verlo.

Kl Chieu \l sobre un burro, 
que camina á paso lento, 
y le sostiene e! verdugo, 
matador de fijo precio; 
liombres armados le guardan .
V un pálido misionero

que crea en Dios le exhorta, 
y Eslevan dice: en el creo.

llegan por En á la plaza: 
suben al lugar funesto: 
el fraile, mas alto reza;
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la %iclinia iaclioa cuello, 
y se desliía el rei diigo 
Jesde Sus hombros a! siirfo.

La mucbediixnbi'e asumbrada 
sé su placer salisfecbo,
7 la justicia resjieia, 
y se retira en silencio.

En Lara del Chico lUiecati 
•ole un día se ocuparon, 
nadie l« nominó al sejiiuJo, 
y ai olro^ucdó ohidado.

Corrieron dias y dias, 
pasaron ocho y diez años; 
el juez murióy el i'crdi.go, 
y tamhien el escribano.

Hallábase un religioso 
de rwtro amarillo y flaco 
de hinojos ante la \írgeu 
nna larde de verano,
7 á la claridad opaca 
flue esjiarcia en el saotuaria 
de lámpara moribunda 
un solo 7 trémulo rayo, 
notábanse en sus laceiones 
y en sus ojos apagados 
la calma de la inocencia 
7 el tranquilo desengaño.

En su oración embebido, 
solo con Dios esüslado , 
contaba pausadamente 
las cuentas de su rosario, 
a tiempo que á sus oidos 
ll^ó de agitados pasos 
sordo ruido que las hóiedas 
del templo le revelaron.

Suspendió sus devociones 
«n momento el ruido e.ilraúo, 
mas juzgando tentación 
de algún espiritu malo 
los sollozos 7 suspiros 
que oir creia á su lado, 
á una teho dió principio 
con fervor ardiente y santo, 
negando su peusamieiUo 
á peosamieotos Duiodanas.

Segunda vez un lameolu 
i  su pesar le disli-sjo, 
y al reparar en el sitio 
do pereda lanzado, 
observó á un hombre cubierto 
con miserables harapos, 
cuyo repugnante aspecto 
«ousaba lástima y asee.

Levantóse el religioso, 
melló eu su atanga la mano, 
y  sacando una moneda, 
y un padre nots/ro rezando, 
se la ofreció al potdiotero, 
el cual con los ojos bajos, 
con voz humilde y cortada 
por mil susfiiros amargos
«■"i^ion, padre, le dijo; 
Bisulvedne mupnadas.

Prestóse el padre á escucharle 
al conocer su quebianto, ’
y el pobre cajóde hinojos 
al pié del cunfesouario : 
entre los dos pudo apenas 
'■'tae el siguiente diálogo.

-Dios tenga piedad de mí, 
que mis delitos sob hartos.
— Hijo, el arrepeubíBieDio 
t t  para Dios un r ^ lo .

“ Tais á saber á merezco 
perdón.,..

-■ Decid.
„  , ” To me llamo..,.
Prtfro Azaar....

-;Quéü
, - Pedro A zn a r,

••; D ios clemente y soberano!
--¿De dónde nace esc isumbro ? 
¿Conoceisine, jiadre acaso.’
-- No, no 08 conozco; seguid 
-•En mi teucis nn mahado, 
un iofsaae, un ascúno.
••: Cóma I

.-¿No es asesinato 
perniilir que un inocente 
haya subido al cadalso.’
— Conozco esa triste historia; 
dicen que muerto os hallaron 
junto al Arlania....

Impostura!
Caí en un mortal letargo; 
cuando pude hablar, el ora 
solió mis infames labios,

-• ¿ Quién os indujo al silencio?
— Padre, aquel mismo escribjio, 
á-quien el juez dió U causa
deJ Chico Eslevan,.,.

— i-Dios aábiol
¡Dios jnrio I ¿ Sabéis por qué?
'-N o : solo sé que acosado 
por Ceros remordimientos , 
no encuentro paz ni descasa; 
que mi corazón un Lícito 
esta sin cesar punzando ; 
que el infierno y sus martirios 
no me hicieran ¡lenar tanto; 
que esta sida es on tormento .
7 que á mi muerte no aguardo 
mas que el castigo lerriWe 
de cae Uius que ioijiloro ea vano.

— ;En vano;..,. Cslla, blasfcino.
— Padre, soy un insensato; 
perdón , j^rdon para el alma;
yo regaré con mi llanto 
las solilariss paredes, 
el frío snelo de un claustro.

Haced que Dios me perdone; 
no me dejáis sin amparo 
en el dolor que desgarra 
mi corazón ulcerado.,..

•- En nombre de Dios te absuelvo, 
si es sincero el triste cuadra 
que esas tigrimas presentan 
ante mis ojos ancianos.

Haz, pecador, pciilencia; 
y acuérdate que raa. grato 
es para Dios tu dolnr, 
y tu entrada en su rebaño, 
que la humildad de sus siervos, 
y la virtud de sus santos.

Levantóse el peoilcnte
eontriio, pero aliviado 
de las dudasrinsiifribles
que hasta allí le atormeataro»,
y el religiosa que á Erle\an 
«)ó perecer en un palo, 
dos lágrimas enjugó 
al resirarm despacio.

Aquella antigita criada 
que este cuento ote contó 
cuando me estasisba yo 
roa ana historia contada,
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Decía <]Uf sierupre en vano 
penecuia en ans rincones 
la justicia á los ladrones, 
raicolraa vivió el escribano.

Itloerles j  robos se hacían 
orillas del rio Arlaaza, 
sin duda cao la esperanza 
de i|iie impunes quetlariau.

111 escribano murió, 
s^im lu refiere el cuenJo,
V es fama «|iie en el momenlo 
h  cuadrilla s¿ acabó,

\  lodos en e! camino 
que vá de Burgos á Lara 
decían: la cosa es clara, 
pues <|uc murió el asewDo.

Desde enluoces en Castilla 
ouaiidu ajiistieian á uno, 
pregunta algún ímpoitunn: 
¿fiay escriLtuto en cuaJrWa'

J, M.

A R T IC U L O  C aiT S G O .

S>I>BK£ W. TE.ITRO DE BOX RAMOX BE I.A CRVZ-

(Conclusión. Véase el núracra anterior.)

ERO «lonJc Cms no toma de nadie sino 4 los 
V' —'J originales vivos de su época, y donde es in ¡-

 ̂ ^  milable seguramente , es cii Unios los diálo­
gos que pone en boca de la geule del broiire de Madrid. 
Iáis castañeras, los taberneros, los bcrocs del Rastro, 1.a- 
v.vplfs y Maravillas, ron sil desenvoltura ingénita, su 
propensbm 4 rcfiir por nada, sa prosapojieya ridicula, 
sequedad de razones y  íiablar ciirdlico, tuvieron en Crur, 
un iiilcrprcie dicsirísimo. Véase este troto de la Maja M u- 

yVirfn. — ((olasa y Blas su marido, que es un bienaventura­
do, entran cu casa de Sebastiana donde están do brom.i va­
rios vecinos de dislinlas condiciones.)

B a s ^ n a .
¿Quién es 4 estas Uoras?

Colana.
Yo.

^  Baetiami.
¿Qué buena venida es esta? 
íiobsa, ¡lü  por ac4 __
4 esta bora eu Nociie buena!

Oitasa.
No vengo 4 cenar; do tienes 
que asustarte.

* Bantiami.
Aunque viniera.',

«reo que ace-laltaria.

■Colasa.
^  a lo  huelo; en casa llena

presto se guisa el polage.
Bastiana.

Siéntate.
Colasa.

A'eugo de priesa.

Bn.ilíoiia.
¿ \  qué liCBCS que mandar?

CoJasa.
¿Rcfiiiwnos?

Bastiana.
Como quieras.

Colasa.
Mas vak  que no.

Basiianu.
Mas vale.

Colasa.
l ’ ues si quieres que fenezca, 
como dicen, la visita 
en paz y concordia,suelta 
al punto el pavo cebado 
V las cajas de jalea 
ívne has estafado 4 Patricio. 

Basliana.
Colasa, ¡qué desatenta 
y  provüiativa eres!

Bonn Petra.
¿Se dará tal desvergüenza?

Colasa.
K  usted no la dan golilla,
.•eíora lh>ña Kseofiela, 
para este entierro.

Blas.
Bien dicho. 

Biisliajta.
Colasa, ¿vienes de veras 
por esos chismes?

Colasa.
Andando.

Basliiix/.
i ’ucs tiene mucha rtiautcca 
el pavo en la rabadilla, 
jiara que yo te le ceda.

Golosa.
\ eugaii el pas o y las caja.'. 

Baslit/na.
•Ins cajas? Vuelve por ellas 
en comiéndome yo el duz, 
te daré las tapaderas.

Co/aSíi.

M ira que ya se me van 
j»n ic iú lo  azules las vena-'.

Bastúaia.

Señal de sofocación.
D i que te echen ssngaijiielas 
mientras7 0  me fom o el pavo, 
que, 4 Dios gracias, estoy buena. 

Colasa.

T e  burlas de « l í?

B ono Petra .
Hace bien;

y.«s  ana gRiu iusulencia 
el ' « ú r  í  pfovocarla.
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Don Maunrio.
\ s(é en eso uo se niela,
D oía  Pelroiiila.

. G>iasa.
I .^rroí!

M i seüor» Duiia Peira, 
hermana de la Bastiaua, 
p.isauta de munuelera 
en las \ istiüa.», recoja ' 
uslé ese don que le cuelga, 
por que está mal hilvanado.

Dustinna.
Para esto ya no hay paciencia.

Calcisa.
¿Y  que harás lú ?

Dastiana.
¡Qué harel Toma.

Coiasa.
V uelvo, y á ver por quien queda.

{Z u rra .)

El espectáculo de dos mujeres abofcleándoso ya uo se 
loleraria hoy. Mejor sufrimos la.s riñas y  muertes de t i
B ti’iaelo, Manolo r  c i .Marido sofocado,-paciat como allí
p a r t ía  el autor b s  tragedias de su época, no se toman á 
pechas esos lances en una tragadla para reir. Con todo el 
l«nguaje de aquellas composiciones peca la) vez de libre. 
Bien está qne diga M anolo:

Y o  debía m orir en alto puesto 
sigun la heroicidá «le mis empresa.»,

Pero conveudria haber omitido aquellos dos versoJ cé­
lebres ;

M í honor valia mas Je cien ducados.
Ya  le contentarás con dos pesetas.

Por los pasages que hemos escogido, se observará que 
las gracias de estos personages humildes nacen solo dc^su 
carácter peculiar y  Je la posición en que e l autor los prc- 
.seuta; y  asi aunque culrc las muchas réplicas vivas y  agu­
das sembradas «n  un sainete .se hallen pocos conceptos epi- 
gramátiros que luzcan sacados de a llí, todo divierte allí 
porque lodo esU en su lug.ir, porque lodo «a natural y 
oportuno. Cr«iz es edmiro sin pretcnsión de serlo; y por 
eso aunque b s  costumbres han variado mucho desde en­
tonces acá, sus obras deleitan leídas, deleitan bien reprc- 
sniladas, y  serán siempre lui muiiumento hisldrico digno 
de estudio. Que uo hubiese acertado á estender una tabula 
de mayor ensanche, y que al imitar el habla de sus mo­
delos hubiese adoptado en ocasiones los solecismos como si 
fueran modismos, no son defectos que le priven del título 
de poeta, título que no se ba disputado á Villegas en con­
sideración á sus letrillas, á pesar de que no supo componer 
una oda ni una epístola buena. In  moral, dígase lo que 
se quiera, no sufrió ningún ultraje en sus dramas, á lo 
menos en aquellos que el publicó, porque jamás pintó Cruz 
en ellos el virio romo plausible, ni aun romo indiferente; 
y  supuesto que la sm-iedad contemporánea no se escandalizó 
de la pintura, probado está que no fue aquella ni exage­
rada ni peligrosa. Para los que le arguyeran con que hav 
vicios que a i aun debe el poeta retratarlos para escarne­
cerlos, dejó de antemano en estos versos la disculpa.

Murmurador sois, D. llíego, 
y  es malo. — Pero es peor 
dar motivo para ello.

Por ullnno, nad.e le podrá quitar la gloria de haber si­
do el pnm er resUurador de nuestro teatro, y de haber 
conver.,do cu e.specticulr, digno de un pueblo ̂ culto un í 

p?<ie de drama destinado á hacer reir á simples y  en la 
cual con imcas cicepciones, solo se hallaban pullas Je la

- r ;  r u i n Ü r y  pal-:
zas Cruz dcsenvileció d  sámele, y si después „o  se ha en-
jmhlccido mas (porque solo lo ha manejado con buen caito 

Juan dd  Castillo,) quizá como en d  día se d e d i c S  
á c ulli^vir este género algunos de los brillantes ingenios que 
Lene Kspai.a, sujeláudo],, á las n.odi&caciones que el trals-

S s Í  r a f * ”  '■ - - ‘ -^igo'sus p ro d u t

ddltc 1 ‘‘ V  c^'"’ '°^“ ***> "  pero cuyo
clnstc local y e .mero solo dura un dia, porq.m su touo
le ^ u a ^  y  ie„dem-.a no pueden menos ,!e clesdivir de b  

Jü».y E ccHMO IliRTZBNBlSai.

'V'íSBe

1.A T U M B A  T  l A  BOBfl.

(iraHiictiín Je Biflor ^ujo).

]I do lumlia dice á la rosa 
¿Qué luces, Uor de los amores , 
De las que el alba llorosa 
Lágrimas de atoar te dá ?
¿T  qué haces n i, Itdio iiitibijo. 
La Hora su v «  pregunta ,
De tu que ea tu reulro frío 

dorair |)or sieuijuu vi.’

De e,ia» lágrimas doradas ,
Dice U Ilor. lumba Irislc,
En eieiirij] delicadas 
.Su miel conviiiiendo voy.
Diva flor que el alba riega ,
Dice la tumba, jo  en tanto 
De Cilla alma que ine llega 
1 1, ángel al cielo doy,

R . DE S a tORBIS.
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MADRID: IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDAN E HIJOS.
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